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Abstract
Across Mexico and Central America, families of dis-
appeared/missing persons are demanding to play a 
more active role in the articulation of the academic, 
journalistic, psychological, and humanitarian narratives  
that are being built upon their experience and struggles. 
This article describes the methodological dimension of 
a research project which gradually turned into a col-
laborative endeavour following the explicit demand of 
fifteen members of the Salvadoran Committee of Families 
of Deceased and Disappeared Migrants (Cofamide).  
As a result, Cofamide’s members positioned themselves 
as knowledge producers, defining the research ques-
tions and co-analysing the data produced in order to 
rethink the political work developed by the Committee.  
Hence, the project problematized the epistemic violence 
of the traditional subject-object divide in research by 
using an assemblage of methodologies; such as Par-
ticipatory Action Research, collaborative methods, and 
Black and Community Feminist approaches. The article 
will also discuss some key challenges and limitations 
faced throughout this process.
Key words: participatory/collaborative methodologies, 
intersectionality, disappearance, migration, violences

Resumen
Las familias de personas desaparecidas demandan 
una participación más activa en la construcción de las 
narrativas que les abordan, sean éstas teóricas, perio- 
dísticas, psicológicas, humanitarias o de derechos hu
manos. Aquí se describe el recorrido de una investiga-
ción que inició con métodos y objetivos tradicionales, 
pero que a exigencia de quince familiares de migran- 
tes desaparecidos, vinculados al Comité de Familia-
res de Migrantes Fallecidos y Desaparecidos de El 
Salvador (Cofamide), se transformó gradualmente en  
una colaboración donde ellas y ellos se posicionaron 
como coproductores de conocimiento, al responder y ana-
lizar colectivamente las preguntas que plantearon para  
[re]pensar sus búsquedas y sus exigencias de justi
cia. Para sostener su participación, recurrimos a me-
todologías que problematizan la violencia epistémica 
constitutiva de la jerarquía investigador-sujeto/objeto 
de estudio (investigación acción participativa, metodolo-
gías colaborativas, feministas negras y comunitarias). 
Exploramos cómo las investigaciones pueden aportar 
a los objetivos políticos de los familiares y revitalizar a  
la academia, así como sus limitaciones y desafíos. 
Palabras clave: metodologías participativas y colabo-
rativas, interseccionalidad, desaparición, migración, 
violencias
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¿Cuál es el papel de las y los investigadores ante las 
violencias que vivimos en México y Centroamérica?, 

¿qué lugar ocupan nuestras investigaciones en este 
contexto?, ¿existen por fuera de la academia y de las 
universidades?, ¿deberían? 

En 2017, quince integrantes del Comité de Fami-
liares de Migrantes Fallecidos y Desaparecidos de El 
Salvador (Cofamide)1 y yo comenzamos un proceso de 
investigación colectiva, donde nos hicimos preguntas 
similares, en sus palabras: “¿para qué nos sirve que 
vengan a entrevistarnos?”

Al principio dijeron que sí encontraban alguna uti-
lidad, habría difusión sobre los casos de sus migran-
tes desaparecidos y quizá eso contribuiría a ampliar  
las posibilidades de encontrarlos y de alcanzar justicia. 
Sin embargo, durante el primer taller que llevamos a 
cabo en abril de ese mismo año, Roberta Pineda2 com- 
partió con mucha honestidad su opinión sobre las 
investigaciones que les abordan, incluida la mía: 

¿Por qué todos los que vienen nos preguntan lo mis- 

mo?, periodistas, de las universidades, abogados, ¿por 

qué será que quieren saber lo mismo? No nos preguntan 

cómo estamos, qué sentimos, qué pensamos, qué necesita- 

mos, qué hacemos para aguantar, qué hacemos para 

seguir. […] La búsqueda no es fácil y a veces hasta es 

peligroso. Y cuando hablamos nos dicen que estamos mal, 

que lo que decimos está equivocado, que no es importan-

te para lo que se está hablando.

Como la investigación colectiva formaba parte de 
mi trabajo doctoral (2016-2021), en un principio yo 
elegí los temas de análisis, que fueron aprobados por 
Cofamide antes de empezar el trabajo. No obstante, el 
discurso de Roberta catalizó otras participaciones que 
expusieron más dudas y limitaciones. La conversación 
derivó en la elección de un tema distinto y nuevas 
preguntas de investigación, más útiles y significati- 
vas para los objetivos del Comité. 

Mi propuesta original pretendía mapear las bús-
quedas y exigencias de justicia transnacionales em-
prendidas por el Comité, así como las respuestas y 
reacciones de los Estados salvadoreño, mexicano y es- 
tadounidense ante la desaparición de migrantes y  
las reivindicaciones reclamadas por las familias. Em-

pero, las y los participantes no estaban interesados en  
estudiar únicamente sus propias prácticas y las res-
puestas de los Estados, pues son los temas que más 
tratan en sus reflexiones cotidianas.

En ese momento, para Cofamide era más importan-
te, por un lado, analizar por qué los actores solidarios 
que les acompañaban tenían dificultades para cola-
borar entre sí, y, por el otro, diseñar estrategias para  
que las familias participaran de manera más prota-
gónica en el diseño y planeación de las acciones con-
juntas. Por actores solidarios/aliados entendemos a 
las organizaciones no gubernamentales (ong), organis-
mos internacionales, expertos en derechos humanos, 
financiadoras, periodistas, Iglesias y, por supuesto, 
académicos que intervienen en la problemática de la 
desaparición de migrantes en la ruta Centroamérica- 
México-Estados Unidos. 

Las familias tienen claro su papel frente a los Es
tados, exigen que les reconozcan como sujetos de  
derechos, como personas con dignidad, y como agen-
tes que piden cambios en las instituciones que son 
omisas, permiten e incluso cometen las desapariciones  
de sus seres queridos. A pesar de ello, había confusión 
en cuanto a su rol con los actores solidarios que se 
acercaban al Comité, en especial tenían dudas so- 
bre las estrategias más pertinentes para expresar sus  
desacuerdos o conflictos respecto a las ayudas ofreci-
das, temían que ante opiniones diferentes los aliados 
retiraran su apoyo. Esto les preocupaba pues, aun-
que podían no estar de acuerdo totalmente con ellos, 
reconocían la importancia de las colaboraciones y la 
vinculación en redes.

En este escenario, un análisis sobre las agendas, 
apuestas políticas, ideologías, recursos e intereses de 
los actores solidarios contribuiría a que las familias 
ubicaran el lugar que querían/necesitaban ocupar den- 
tro de la sociedad civil transnacional; al mismo tiempo, 
brindaría insumos para promover la articulación en-
tre los aliados, requisito indispensable para aumentar 
la fuerza política de las familias frente a los Estados. 

Con este nuevo tema se hace evidente que las y 
los integrantes de Cofamide reconocen las relaciones 
asimétricas entre aliados, y cuestionan las postu- 
ras de neutralidad y objetividad que algunos enarbo-
lan como parte de su identidad. Los actores solidarios 

1	 “Cofamide nace en el año 2006 como una iniciativa de madres, padres, esposas, hijos, en fin, de familiares de migrantes 
que emprendieron un día su camino hacia los Estados Unidos y de los que nunca volvieron a saber” <http://cofamide.
blogspot.com/p/about-cofamide.html> [9 de agosto de 2020]. Su misión es “contribuir en la búsqueda y localización de 
migrantes que fallecen o desaparecen en tránsito hacia los Estados Unidos, e incidir ante las autoridades competentes 
para que se garantice la protección y respecto a su integridad humana” <https://www.facebook.com/pg/Cofamide/
about/?ref=page_internal> [9 de agosto de 2020].

2	 Por cuestiones de seguridad, no se mencionan nombres reales ni detalles que puedan identificar a los familiares ni a sus 
migrantes desaparecidos.
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también estamos inmersos en sistemas de poder que 
influyen en nuestras decisiones al momento de optar 
por ciertas estrategias de búsqueda y exigencia de 
justicia en detrimento de otras. Ignorar las jerarquías 
entre amigos debilita las articulaciones y, por lo tanto, 
el alcance de las luchas conjuntas.3

También muestra que, si bien hay situaciones donde 
los familiares se sienten cómodos siendo representa
dos, existen otras en las cuales quisieran asumir pape-
les más activos tanto en la implementación de acciones 
como en los procesos de análisis, planeación y diseño 
de las mismas, de tal modo que se garantice que sus 
necesidades y objetivos son respetados y tomados en 
cuenta dentro de las estrategias compartidas. 

En un contexto donde la investigación tenía como 
objetivo generar insumos para fortalecer la presen- 
cia protagónica de las familias, el proceso mismo de-
bía construirse con su involucramiento y visibilizando 
con claridad sus contribuciones. Para tal fin, recurri-
mos a ensamblajes metodológicos que garantizaran la  
participación de las familias como interlocutoras en  
la teorización de conceptos y narrativas, y tratamos de 
alejarnos de aquellos que podrían colocarlos de ma-
nera exclusiva como informantes dadores de materia  
prima. 

Aquí cabe una aclaración importante. Recurrir a 
un ensamblaje de métodos mixtos fue indispensable 
para alcanzar los objetivos planteados en este contex-
to, pero no propongo que sea el único camino valido/
apropiado que tiene la academia para solidarizarse 
con las familias de personas desaparecidas. Ni todas 
las investigaciones participativas o colaborativas gene
ran resultados para los grupos que pretenden apoyar, 
ni todas las investigaciones que recurren a métodos 
tradicionales, como la entrevista y la observación par-
ticipante, son únicamente extractivistas, inútiles más 
allá de la universidad o implican falta de compromiso. 

La trascendencia de la reflexión metodológica ra-
dica no sólo en preguntarse ¿cómo investigo?, sino 
también ¿en qué contextos y con qué fines se diseñan 
los problemas de investigación y las formas en que 
pretendo abordarlos?, ¿qué implicaciones tendrá para 
los involucrados?, ¿se inserta la investigación, aunque 
sea por un periodo corto, en la práctica política de los 
participantes no académicos? y ¿cómo lo hace? Nues-
tra colaboración partió de reconocer que el “método  
no es y nunca podría ser inocente o sólo técnico […, ya  
que] inevitablemente produce no sólo verdades y 
no-verdades, realidades y no-realidades, presencias 
y ausencias, sino también arreglos con implicaciones 
políticas” (Law, 2004: 143),

Este artículo relata el proceso metodológico de la 
investigación colectiva que llevamos a cabo intermiten
temente de 2017 a 2019, mediante la cual quince 
integrantes de Cofamide dejaron lejos el papel de in- 
formantes para ubicarse como coproductores de cono
cimiento. Plantea y responde tres preguntas que sos-
tuvieron en lo concreto nuestra colaboración: ¿qué 
metodologías necesitamos para garantizar que las y  
los familiares se mantengan como coinvestigadores?, 
¿qué hacemos para identificar e intervenir en las rela
ciones de poder que dificultan la colaboración activa 
de todas y todos?, ¿quiénes han hecho cosas similares 
y qué podemos aprender de sus experiencias?

¿Qué metodologías necesitamos  
para garantizar que las y los familiares  
se mantengan como coinvestigadores?

Que las y los salvadoreños se ubicaran como coinves-
tigadores abrió puertas para explorar metodologías 
comprometidas con los procesos de liberación, eman-
cipación, justicia social y/o derechos humanos que, 
aunque en América Latina han sido usadas histórica
mente por la academia militante, ocupan un lugar 
periférico dentro de las ciencias sociales.

La investigación acción participativa (iap) (Fals Bor-
da, 1978) fue el principal referente, pues nos ayudó a: 
a) configurar la construcción de conocimiento como un 
espacio de aprendizaje y reflexión para todos, no sólo 
para mí como investigadora; b) revalorar el conocimien-
to popular explicitando que los académicos y demás 
actores solidarios no son los únicos actores con la 
capacidad para generar saberes útiles/importantes, y 
reconociendo que las búsquedas por los desaparecidos 
son espacios de aprendizaje y teorización; c) identificar 
las consecuencias de la dicotomía investigador-sujeto 
de estudio y cómo abordarla; y d) aportar flexibilidad, 
ya que la iap contempla la redefinición constante de 
los límites de la investigación, como resultado de la 
colaboración continúa se espera que las preguntas y 
temas se reconfiguren conforme avanzan los análisis 
colectivos.

Más adelante nos acercamos a las metodologías 
colaborativas (Rappaport, 2008), y aunque coinciden 
casi en todo con la iap, decidimos diferenciarlas por 
dos razones. Primero, porque nos pareció que la pro-
ducción literaria de lo colaborativo explica con más 
claridad pasos, tensiones, desacuerdos y dificultades 
de las investigaciones conjuntas (Arribas Lozano, 2018; 
Rappaport, 2020). 

3	 Para conocer más sobre los resultados de la investigación colectiva consúltese Martínez Castillo, 2020.
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Y, segundo, porque para nosotros la participación y 
la colaboración no significan lo mismo. Ambas meto-
dologías comparten compromisos políticos y de hecho 
se originan como parte de los procesos de reflexión 
de las organizaciones indígenas y campesinas colom-
bianas. Sin embargo, en el contexto de los comités de 
familias de migrantes desaparecidos, las técnicas par- 
ticipativas son un recurso usado por actores no gu-
bernamentales, estatales e internacionales para ex-
traerles información para sus propios fines, alejados 
por completo de los principios políticos fundaciona- 
les de la investigación acción participativa. 

Desde su experiencia como sujetos de intervencio-
nes humanitarias, de derechos humanos, psicológicas, 
forenses, de cooperación internacional, académi- 
cas, etcétera, las familias ubican a la participación como 
una actividad donde son meros asistentes, aunque 
hablen mucho. Entonces, elegimos usar la palabra co-
laboración para diferenciar las iniciativas donde ellas y  
ellos se involucran protagónicamente en la toma de 
decisiones del diseño, planeación, implementación y 
evaluación de las estrategias.

En este sentido, también llamamos metodologías 
colaborativas a los procesos que las y los integrantes 
de Cofamide fueron creando de manera independiente 
a la investigación colectiva. Algunos empezaron a di-
señar sus propias investigaciones, a hacer entrevistas, 
visitas a campo y a escribir sus propios textos. Lo que 
derivó en un proyecto de libro colectivo escrito por tres 
personas de El Salvador y dos de Honduras –quie- 
nes se sumaron después–, donde las reflexiones de las 
y los familiares aparecen en primera persona, sin in- 

terpretaciones ni mediaciones y desde un análisis que 
va más allá de lo testimonial, uno de los deseos más 
importantes para este caminar conjunto. 

Sus trabajos tratan: a) la vinculación entre desa-
pariciones y movimientos sociales del pasado con los 
presentes; b) el análisis de mecanismos que invisibilizan 
la desaparición de migrantes; c) la recuperación de la 
búsqueda y exigencia de justicia como un proceso de 
aprendizaje político; d) la sistematización de aportes 
para la reconstrucción del tejido social de sus comu-
nidades; y e) la ampliación de los conceptos de justicia 
para que incluyan estrategias que les devuelvan las 
oportunidades y condiciones que las familias tendrían 
si su ser querido no hubiera desaparecido. 

Nuestra investigación se conecta también con me
todologías producidas por feministas negras estadou
nidenses y comunitarias latinoamericanas, no porque 
los familiares involucrados se consideren a sí mismos 
feministas, sino porque la interseccionalidad, apor- 
te de esta corriente de pensamiento (Crenshaw, 1991), 
amplió muchísimo el análisis de las relaciones de 
poder que configuran/legitiman las dicotomías in-
vestigador-investigado, teoría-práctica, conocimiento 
académico-conocimiento no académico, y además 
nos ayudó a acomodar los disensos, es obvio que no 
los resolvimos, pero entendimos la trascendencia de 
promover que ciertas personas hablaran y se sintieran 
reconocidas, mientras que para otras el desafío era 
aprender a escuchar y a no dominar la conversación.

La interseccionalidad brindó pautas para “pen- 
sar a través de la arquitectura completa de inequida-
des estructurales y de la asimetría en las oportuni-
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dades de vida” (May, cit en Hill Collins, 2019: 118). 
Hicimos un esfuerzo especial por reconocer cómo 
nuestras experiencias –y las de los actores estatales y 
no estatales– están influidas por las jerarquizaciones 
que imponen sistemas de poder como el patriarcado, 
el colonialismo, el capitalismo y el nacionalismo. Y, 
por lo tanto, identificar que la desaparición de mi-
grantes, así como los obstáculos en su búsqueda y 
exigencia de justicia, tienen causas y consecuencias 
interconectadas con el color de piel, nivel educativo, 
clase económica, género, edad, preferencias sexuales, 
nacionalidad, etcétera, tanto de las y los migrantes 
que son desaparecidos como de sus familias, e incluso 
de los actores solidarios y estatales que intervienen.4

También significó otro camino para reconocer a la 
experiencia y la acción social como lugares de teoriza-
ción. La intelectual Patricia Hill Collins (2019) propo- 
ne que las experiencias de opresión llevan a los sujetos 
que la viven a desarrollar todo tipo de estrategias para 
desmontarla, incluida la generación de conocimien- 
to; desde esta mirada, la interseccionalidad amplía  
el perfil de personas, métodos y fuentes capaces de teo- 
rizar, es más, establece la relevancia de atender esos 
saberes que ya existen, pues son los que dan luz sobre 
dominaciones que otros no alcanzan a ver, ya que las 
naturalizan o no les impactan de manera negativa. 

Otros aportes de los feminismos negros estadouni-
denses fueron particularmente útiles, las reflexiones 
de bell hooks ayudaron a pensar a la familia no sólo 
como una de las instituciones más violentas que exis- 
ten (Scheper-Hughes y Bourgois, 2004: 3), de la cual 
muchos migrantes huyen, sino también como un re-
fugio y espacio de desobediencia ante las opresiones 
(hooks, 1990). Mientras que los feminismos comuni-
tarios de Bolivia y Guatemala enseñaron a mirar las 
resistencias y autonomías que se escriben desde la 
vida cotidiana (Paredes, 2013: 38 y Tzul Tzul, 2019),  
uno de los temas que las y los compañeros salvadoreños 
designaron como centrales. Además, sus textos son 
ejemplos de ejercicios que, aunque escritos por indi-
viduos, representan las reflexiones de colectividades. 

Por las características de los problemas aborda- 
dos, la investigación se construyó como una etnografía 
multisituada (Marcus, 2001). Se analizaron recur-

sos, materiales y simbólicos, que circulan entre los 
actores de Centroamérica, México y Estados Unidos, 
contexto transnacional donde sucede la migración, la 
desaparición, la búsqueda y la exigencia de justicia. 
Lo que permitió reconocer que los familiares son su- 
jetos móviles no sólo porque se desplazan de un te-
rritorio geográfico a otro, sino porque ejercen roles y 
participaciones diferenciadas según cada escenario. 

Por ejemplo, si bien las madres encabezan los dis
cursos y eventos públicos por los desaparecidos, esto 
no significa que ocupen el mismo lugar protagónico en  
la toma de decisiones dentro de sus familias, sus co-
lectivos o con los actores solidarios. Situar el alcance/
impacto de las diferentes posiciones que ocupan las y 
los familiares de migrantes desaparecidos fue funda-
mental para entender la efectividad de las búsquedas 
y exigencias de justicia.

Rappaport (2008) afirma que optar por otras formas 
metodológicas para hacer antropología no es sólo una 
cuestión ética, sino también una oportunidad para re- 
vitalizar y nutrir la disciplina. Coproducir teoría junto 
con las personas y comunidades con quienes trabaja
mos posibilita que se construyan nuevas agendas de 
investigación, y eso fue justamente lo que sucedió con 
los integrantes de Cofamide. 

Aparte de proponer el análisis de las relaciones  
de poder entre actores solidarios, aspecto fundamental 
para fortalecer el potencial contrahegemónico de su  
proceso organizativo, Cofamide también visibilizó la 
importancia de que los actores solidarios miremos  
la micropolítica de su lucha, es decir, atendamos las 
prácticas y relaciones íntimas, sin las cuales sería 
imposible pensar en una presencia pública: 

Quieren estar en las Caravanas,5 en las marchas, en los 

viacrucis, cuando vamos al mae,6 pero no cuando tene- 

mos que agarrar varios trabajos para juntar para venir o 

sacar los pasaportes. Quién pregunta si nos regresamos 

caminando de las reuniones, o algún familiar se enfer-

ma por la angustia de no saber, que nos piden dinero, 

nos tenemos que ir de la casa por las amenazas, que ya 

enterramos pero seguimos llorando, a veces no sabemos 

si vamos a poder seguir [comunicación personal, Espe-

ranza, 2017]. 

4	 Un análisis sobre este tema a nivel latinoamericano se puede consultar en Baraybar y Blackwell, 2014.
5	 Caravanas de Madres Centroamericanas que desde 2005 salen de Honduras, Guatemala, El Salvador y Nicaragua hacia 

México para buscar a sus migrantes y sensibilizar sobre la problemática de la desaparición. Es sin duda la acción colec-
tiva de los comités centroamericanos más mediática y estudiada. Más información puede verse en <https://movimiento 
migrantemesoamericano.org/>.

6	 Mecanismo de Apoyo Exterior Mexicano de Búsqueda e Investigación, “ayuda a que las víctimas migrantes y/o fami-
liares accedan desde el país donde se encuentran a las instituciones del Estado mexicano encargadas de investigar los  
delitos del orden federal que se cometen en territorio mexicano contra personas migrantes” (fgr, 2020).
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La academia tiende a concentrarse en las acciones 
colectivas, en la parte pública y más visible. No me-
nosprecio esta aproximación, pues sin duda dichas  
investigaciones se sitúan en contextos donde la bata
lla consiste en el reconocimiento de las familias como 
sujetos políticos y reivindicar sus justos reclamos. En 
este sentido, resaltan los aportes de Salazar Araya  
(2016), Martinelli Leal (2017), Vargas Carrasco (2016), 
Robledo y Garrido (2017) y Varela (2012), cuyas in
vestigaciones abordan cuándo, cómo y para qué se 
producen las prácticas de movilización de los co-
lectivos de familiares de desaparecidos nacionales y  
migrantes.

Pero es precisamente porque se trata de aportes 
exhaustivos que es esencial no sólo imitarlos sino 
complementarlos mirando lo señalado por las familias 
salvadoreñas. Lo que Melucci (1989) denomina la di-
mensión subterránea de los movimientos sociales, la 
parte íntima donde la gente se deja afectar de manera 
continua para sostenerse en los múltiples espacios de 
lucha y resistencia. Lo que abre también la oportuni-
dad de revisar las intervenciones/acompañamientos 
que los aliados llevamos a cabo para apoyar en el sos
tenimiento de la participación activa de las familias.

La dimensión colaborativa de la investigación nos 
permitió producir “colectivamente vehículos concep-
tuales que aprovechan tanto el cuerpo de la teoría 
antropológica como los conceptos desarrollados por 
los interlocutores” (Rappaport, 2008: 6). Con todas las 
variantes e impurezas metodológicas que ya se descri-
bieron, las y los compañeros salvadoreños abrieron un 
camino poco explorado que aporta a la revitalización 
de las ciencias sociales, el cual consiste en responder 
preguntas como: 

•	 Por qué hay familias que no buscan
•	 Qué hacemos cuando no coincidimos con nues-

tros aliados; qué hacemos cuando nos sentimos 
excluidos, usados, saturados

•	 Por qué hay más apoyo y financiamiento a la ju- 
dicialización que a la búsqueda de los desapa-
recidos

•	 Cómo impulsar las búsquedas en vida 
•	 Cómo encontrar apoyo y asesorías para resolver 

los problemas económicos, administrativos y pa- 
trimoniales que se derivan de la desaparición, 
los cuales aumentan profundamente la pobreza 
y precariedad de las familias

•	 Cuál es el papel de los niños y jóvenes en las 
búsquedas y las exigencias de justicia

De este modo, el proceso de la investigación no  
se redujo a una sola forma de hacer, cada coyuntura 
requirió respuestas diferenciadas. Las metodologías 
mencionadas conviven al mismo tiempo y se vuelven 
protagonistas según las necesidades que van surgien- 
do, construyendo un método mixto o impuro. Lo único 
que se sostiene son los intentos por superar las dico-
tomías teoría-práctica e investigador-sujeto de estudio, 
lo que implicó dialogar de forma ininterrumpida, rene-
gociar los conflictos y aprender a seguir colaborando 
aun cuando no coincidiéramos. 

Cierro este apartado insistiendo en que la construc-
ción de una investigación donde los actores no aca- 
démicos sean coinvestigadores no tiene por qué encajar 
en todas las circunstancias. Por ejemplo, el trabajo 
de campo de mi doctorado lo llevé a cabo simultánea-
mente con Cofamide y con cinco comités hondureños; 
sin embargo, la relación de confianza y cercanía para 
desarrollar un trabajo colaborativo surgió de mane- 
ra exclusiva en El Salvador.

En Honduras implementé métodos tradicionales y, 
para identificar los temas que les eran más significati-
vos, recurrí a entrevistas abiertas que empezaban con 
la pregunta: ¿cómo eras de niño/niña?, y ya no suge-
ría un nuevo tema, me limitaba a preguntar/comentar 
sobre lo que iban compartiendo. Estas conversacio- 
nes mostraron el espectro amplio en el que se inserta 
la desaparición más allá de la búsqueda y la exigencia 
de justicia, y la heterogeneidad de [re]acciones de los 
integrantes de las familias según su edad, género, po- 
sición socioeconómica, estatus migratorio, etcétera 
Ambas metodologías –el ensamblaje de métodos y las 
herramientas tradicionales– fueron útiles y pertinen-
tes dependiendo de cada escenario. 

Al revisar la literatura sobre desaparición se encuen-
tran esfuerzos valiosos donde académicos y periodistas 
prestan sus servicios especializados,7 y el hecho de 
que sigan siendo los expertos no resta impacto a los 
resultados. Además, usar metodologías colaborativas/
participativas no garantiza que se aporten benefi- 
cios para los colectivos, pues muchas veces los in-
vestigadores militantes imponen sus puntos de vista 
sobre lo que es correcto o lo que el colectivo debería  
hacer (First Nations Centre, 2005: 3); además, anda-
mos a un ritmo desaforado que la gente no puede ni 
tiene por qué seguir, y eso perjudica, en vez de apoyar, 
los procesos internos de los colectivos (Rappaport,  
2008). 

Hay escenarios donde las familias y los migrantes 
se sienten cómodos con la jerarquización de roles entre 

7	 Por ejemplo: Grupo de Investigaciones en Antropología Social y Forense (giasf); Ciencia Forense Ciudadana; A dónde van 
los desparecidos, y El Faro.
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representantes y representados. El problema aparece 
cuando todos los que nos solidarizamos ignoramos la 
explícita petición de sumarnos, desde donde podamos, 
a fortalecer su presencia protagónica y en lugar de eso 
hablamos por ellos.

¿Cómo intervenimos 
en las relaciones de poder 
que dificultan la colaboración?

Construir la investigación colectiva conllevó diversos 
retos. Para empezar, la relación nunca fue espontánea
mente horizontal, al contrario, implicó poner especial 
atención en que tanto hombres como mujeres partici-
paran, en que mi opinión no tuviera más peso que la 
de los demás, que integráramos a las personas más 
tímidas, más jóvenes, a quienes no piensan igual que 
la mayoría. 

En los espacios colaborativos/participativos yo fui 
responsable de planear e implementar talleres con  
técnicas de educación popular que generaran discu-
siones, cuestionamientos y que mantuvieran la mente 
y el cuerpo presentes, además de apoyar con la siste-
matización de lo hablado. Trabajar desde la educación 
popular permitió que las conversaciones, que en un 
principio fueron detonadas por actividades predise-
ñadas, se retomaran con soltura en otros momentos. 

Los diferentes ritmos y urgencias fueron otro gran 
desafío, pues mientras yo tuve una beca del Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt) y pude 
dar mi dedicación exclusiva, las y los compañeros 
salvadoreños estaban saturados de jornadas labora-
les, tanto aquellas encaminadas a conseguir recursos 
económicos para sostenerse como las vinculadas con 
el Comité y/o con otros espacios de militancia política 
o apoyo comunitario. Y para las mujeres se agregan 
además las tareas de cuidados, pues a ellas se les im- 
pone la responsabilidad de encargarse de las activida-
des para la reproducción de la vida familiar. Esto no  
es menor si tomamos en cuenta que 82 por ciento  
de las personas que integran Cofamide son mujeres de  
entre 45 y 85 años, todas con carga de trabajo de cui-
dados y del hogar no remuneradas (Beltrán, Interiano 
y Toche, 2020). 

En este contexto es necesario revisar constantemen-
te que la colaboración no se dé a tiempos acelerados, 
no forzar procesos que las familias no puedan seguir 
más que como receptoras de información o dado- 
ras de testimonio, y no como parte integral de la toma 
de decisiones de la investigación y de los análisis. Sin 
cuidar que la participación esté presente en todo mo-
mento, de la forma en que puedan y quieran, se corre 

el riesgo de estar replicando prácticas extractivistas, 
pero nombradas con términos que las disimulen. 

Para evitar el arrastre de actividades definimos 
calendarios acordes a los distintos ritmos, aunque eso  
supuso que los procesos se alargaran más allá de los 
plazos establecidos en un principio, siempre con la  
disposición de posponer y avanzar más lento si ha-
cía falta. Aparte de mi beca Conacyt, ninguna otra 
persona recibió compensaciones económicas por su 
participación en la investigación, pero sí decidimos 
hacer todo lo posible por garantizar condiciones dignas 
para realizar los trabajos colectivos. 

Otra de mis tareas clave fue elaborar proyectos y 
contender en convocatorias de la academia y de la so- 
ciedad civil para financiar nuestras reuniones y ac
tividades, e intercalar los encuentros presenciales con 
conversaciones a distancia a través de aplicaciones  
de comunicación digital. Parte de mi tarea ha sido ex-
plicar a quien nos ha financiado que, para mantener la 
colaboración, es indispensable flexibilizar los tiempos 
de entrega de productos y muchas veces modificar lo 
planteado originalmente.

Además de la diferencia entre los ritmos, otro reto 
que atravesó todo el proceso fue armonizar/entrela-
zar las diversas formas de investigar que tenemos. Al 
principio este aspecto no fue tan claro, puesto que 
sólo yo sistematizaba las discusiones colectivas; las 
escribía respetando la expresión de las personas, pero 
también lo hacía bajo ciertas normas que encajaran 
con lo esperado en un documento académico. Cuando 
las compañeras y los compañeros iniciaron sus propias 
investigaciones, y se entusiasmaron con “ser más par-
te de este libro”, “con sacarlo adelante”, fue evidente  
que planteaban no sólo otros temas de investigación, 
sino también otras formas de investigar. 

Por ejemplo, mientras que las investigaciones acadé-
micas clásicas parten de un tema y de unos objetivos 
delimitados, y el trabajo de campo está encaminado a 
buscar personas que puedan hablar sobre ese tema, 
para los familiares involucrados en este proceso la 
investigación se centra en las personas a las que quie-
ren acercarse, conocer y entrevistar, hablan de lo que  
las y los entrevistados consideran esencial y desde ahí 
analizan similitudes, diferencias y posibles conexiones. 

Además, las y los salvadoreños no segmentan los 
temas, como sí lo hace la academia, sino que centran 
su atención en las interrelaciones para conocer los 
contextos amplios que las personas entrevistadas cons- 
truyen y en los que se insertan. Por último, en sus 
análisis los contrastes tienden a ser tomados como 
complementarios y no como opuestos; he profundiza
do en este tema en otros artículos (Martínez Castillo, 
2020) donde explico cómo para los familiares de mi-
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grantes desaparecidos con quienes he colaborado la 
búsqueda y la judicialización de los casos y el enfo- 
que humanitario y de derechos humanos no son ca
tegorías opuestas entre las que hay que elegir, sino 
estrategias que componen el espectro amplio de op-
ciones para encontrar a sus seres queridos y construir 
justicia. 

En este sentido, las investigaciones de las y los 
salvadoreños mostraron un vacío importante en el 
acompañamiento que estaba llevando a cabo. Es cierto 
que me había esforzado por revisar que mi opinión no 
fuera la decisiva y que se hablara de lo que ellas y ellos 
querían y no de los temas que a mí me parecían cen-
trales, pero había encauzado las conversaciones desde 
mi forma de investigar, desde mis normas teóricas y 
metodológicas, sin siquiera plantearme la posibilidad 
de que quisieran hacerlo desde otros lados. 

Ya para ese entonces las familias habían señalado 
que se sentían presionadas por los actores solidarios 
para que asumieran discursos y prácticas que no siem-
pre les parecían los más urgentes. De las 20 personas 
involucradas sólo uno, Enrique, estaba convencido de 
que el discurso de derechos humanos engloba todo 
lo que las familias exigen, para los demás éste es un 
lenguaje potente pero limitado, pues excluye acciones 
que a ellos les gustaría llevar a cabo, pero que han 
tenido que aprender y usar para que quienes los res-
paldan mantengan su apoyo y para que los gobiernos 
les hagan caso. 

Imponer el lenguaje de derechos humanos como 
régimen ordenador de toda la lucha y no contemplar 
otras formas de investigación son ejemplos de prácti
cas opresivas/coloniales que ejercemos sobre las fa-
milias de migrantes desaparecidos de El Salvador. Yo 
había criticado cuando estas acciones eran realizadas  
por ong, organismos humanitarios, financiadoras; sin 
embargo, no había sido consciente que desde mi prác- 
tica también estaba replicando la violencia epistémica 
(Santos, 2006), que consiste en asumir que mis cono-
cimientos tienen validez universal y que las familias 
deben adaptarse a mis formas, abandonando así sus 
propias maneras de hacer las cosas. Como plantea 
Segato (2018), si algo caracteriza a la colonialidad es 
lo disgregador, lo binario, que sólo acepta un modo 
de hacer las cosas, frente a los pensamientos no oc-
cidentales que son agregadores, duales, donde pos
turas opuestas o diferentes pueden convivir sin que 
se anulen. 

Para buscar ideas sobre cómo entretejer diferentes 
formas de investigar me acerqué a experiencias de 
investigaciones colaborativas/participativas, y en ese 
contexto identifiqué que las colaboraciones suelen ha- 
cerse con dos perfiles de grupos. Por un lado, con aque- 
llos que manejan el lenguaje académico hegemónico, lo 
que facilita el diálogo y evita el periodo de reacomodo 
para encontrar espacio para los distintos saberes. Y, 
por el otro, con grupos que, si bien están fuera de la 
academia, tienen una identidad sólida y claridad sobre 
el valor de sus propios conocimientos;8 incluso algu-
nos, en especial pueblos afro y amerindios, feministas  
y movimientos sociales, que además de tener una iden-
tidad sólida consideran a la investigación como parte 
fundamental de sus procesos de resistencia y lucha. 

Que los grupos tengan claridad sobre sus propias 
formas de hacer investigaciones, o por lo menos estén 
en proceso de recuperar/reconfigurar esas maneras de 
saber-hacer, facilita la creación colectiva con externos, 
ya que obligan a poner los saberes académicos en dis-
cusión con los de ellos, a través del diseño previo de 
parámetros para afrontar la asimetría de actores, la 
diferencia de intereses, las expectativas de los resul-
tados y los conflictos. 

Un ejemplo es el del Proceso de Comunidades Ne-
gras (pcn)9 de Colombia, quienes aprovecharon la con- 
vocatoria de 2007 de la Asociación de Estudios Lati-
noamericanos (lasa) para presentar una propuesta de  
investigación con base en la noción de otros sabe- 
res, con sus propias preguntas y objetivos, que sur-
gieron como resultado de las discusiones en el interior 
de su organización a nivel nacional. Incluso detallan 
condiciones metodológicas para determinar en qué 
casos acceden a colaborar con investigadores externos, 
qué requisitos deben cumplir y qué temas abordar si 
esperan su participación (Castillo et al., 2013: 128). 

Las Primeras Naciones Canadienses (First Nations 
Centre, 2005) también han elaborado protocolos de 
investigación, donde describen los rasgos de una in-
vestigación dañina para las comunidades, explican 
experiencias con académicos de corte extractivista y 
enlistan las condiciones que ponen a todo aquel que 
quiera investigar con ellos. 

Mientras tanto, si bien las y los compañeros salva-
doreños tienen una identidad sólida como familiares 
de migrantes desaparecidos, y reconocen que su lu-
cha por la verdad y la justicia ha sido un proceso de 
aprendizaje que los ha llevado a conocer y manejar 

8	 Como ejemplos de este tipo de colaboración están las investigaciones de Fals Borda, Rappaport y Jimeno que se citan en 
este texto.

9	 “Organización política nacional afrocolombiana, que agrupa 120 organizaciones de base –mujeres, jóvenes, grupos cul-
turales, consejos comunitarios, colectivos tanto urbanos como rurales– que reivindican los derechos de las comunidades 
negras” (Castillo et al., 2013: 128).
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términos y situaciones que jamás imaginaron, aún 
no se sienten con la confianza para expresar algunas 
de sus opiniones, en especial si no concuerdan con la  
mayoría. 

Las violencias epistémicas colocan a los conoci-
mientos producidos por las familias, en no pocas 
ocasiones, como conocimientos subordinados frente 
a los saberes de los actores solidarios. Lo que mina la  
confianza de las personas, pues aquellos aportes di-
sidentes de los marcos hegemónicos de los derechos 
humanos, la ayuda humanitaria, el acompañamiento 
psicosocial, la antropología forense, etcétera, tienden 
a ser considerados como insuficientes o inadecuados 
para desestabilizar las instituciones legales y parale-
gales que desaparecen a los migrantes.

Los actores solidarios nos inclinamos a apoyar 
aquellas ideas que concuerdan con lo que considera-
mos correcto y a sancionar o ignorar las que se salen 
de nuestros discursos. Aquí es fundamental recordar 
que para los familiares de migrantes salvadoreños de- 
saparecidos las redes transnacionales de personas y 
grupos solidarios amén de ser importantes, son, en 
muchos casos, indispensables para buscar y exigir 
justicia en países de los que no son ciudadanos, y por 
ello no pueden simplemente prescindir de los actores 
solidarios que no reconocen sus aportes.

Hay elementos adicionales que repercuten en el 
modo en que los conocimientos de las y los salvadore-
ños son recibidos; por ejemplo, cuando he compartido 
con actores solidarios que los sueños de los familia-
res son una forma de obtener información sobre sus 
desaparecidos, la primera reacción es cuestionar esta  
afirmación bajo el argumento de que ellos son mesti-
zos, no indígenas: “si fueran indígenas se podría usar  
como argumento en peritajes antropológicos, se ha 
hecho mucho, para respaldar reparaciones, pero tie-
nen que ser indígenas o afrodescendientes, si no, veo 
difícil que sirva” [anónimo, integrante de ong mexicana, 
conversación junio 2019]. 

Como las familias salvadoreñas no cumplen con 
el estereotipo de lo que es el otro, se cierra la puerta 
a sus saberes que provienen de sistemas de produc-
ción de conocimiento diferentes a los occidentales/
hegemónicos. Entonces, ¿qué pasa con los saberes 
de las personas que no responden al perfil de lo que 
se espera que sea el otro indígena o el otro afro, pero 
tampoco se identifican con el lenguaje que usan las 
ong y la academia?

Premiar los saberes similares y castigar los distin- 
tos ocasiona que haya familiares que prefieran no com
partir lo que piensan o descarten sus opiniones fren- 
te al riesgo de perder la ayuda económica, la asesoría 
legal, o el acompañamiento psicosocial que reciben, 

o a ser expulsados del grupo. En este sentido ha sido 
fundamental darle espacio y atención a todas las opi-
niones al margen de si coinciden o no con lo que yo  
pienso o con lo que la mayoría del grupo plantea. 

Para quien facilita y participa en espacios de inves
tigación colectiva el objetivo es encontrar de qué ma-
nera lo que todos sienten/piensan se entrelaza y se 
relaciona, y no omitir lo que nos parece desatinado, 
imprudente y fuera de lugar. El reto es ver las cone-
xiones donde parece que no las hay, para que todos 
y todas estemos dentro del proceso, y atender con la 
misma dedicación tanto las propuestas que concuer-
dan con nuestras apuestas políticas como las que no. 

¿Quiénes han hecho cosas similares  
y qué aprendemos de sus experiencias?

En esta búsqueda apareció el trabajo de Jimeno, 
Castillo y Varela (2011) con la comunidad Kitek Kiwe 
del Cauca, Colombia. Despertó nuestro interés porque 
los procesos de reorganización y recuperación de la 
memoria sobre la matanza de la que fueron víctimas 
y el posterior desplazamiento forzado resultan cer-
canos a las experiencias de violencia política que las 
familias salvadoreñas han experimentado durante 
generaciones. 
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Nos fue de utilidad conocer las técnicas que desa-
rrollaron para garantizar la colaboración activa entre 
los académicos y el pueblo Kitek Kiwe, como “los  
talleres de la memoria, las historias de vida, las con-
versaciones y encuentros personales, el sociodrama, el 
video documental y un texto divulgativo han ayudado 
a consolidar un lenguaje común entre antropólogos y 
miembros de la comunidad” (Jimeno, Castillo y Varela 
2011: 282).

De su lectura entendimos que la clave de la cola-
boración radica en que el proceso esté determinado 
por la producción de resultados útiles para los parti-
cipantes no académicos. En este caso diseñaron es-
trategias de memoria funcional (Baraybar y Blackwell, 
2014: 38) es decir, procesos mediante los cuales las 
personas que han vivido las violencias contribuyen, 
de manera relevante y significativa, a la construc- 
ción de las narrativas sociales y políticas sobre lo que 
les pasó. 

Los talleres de la memoria fueron: 

una oportunidad para debatir en conjunto puntos de vista 

entre distintos sectores de la comunidad […] [y un] medio 

para concretar reclamos de derechos, reconstruir lo que 

perdieron, dibujar el mapa del recorrido de los agentes 

de la masacre, listar las acciones emprendidas por ellos y 

revisar el plan actual de vida en la nueva tierra (Jimeno, 

Castillo y Varela, 2011: 282). 

Y el conocimiento construido de manera participa-
tiva le sirvió a la comunidad para:

la dramatización pública de las memorias del Naya y 

para sus reclamos en el esclarecimiento de la verdad y la  

justicia. Es el caso del texto de la memoria, el cual 

miembros de la comunidad y la fiscalía usan ya como 

material probatorio en las indagatorias que le siguen a 

jefes paramilitares (Jimeno, Castillo y Varela, 2012: 37). 

El ejemplo colombiano nos dio pistas importantes; 
sin embargo, fue difícil encontrar escritos elaborados 
directamente por los actores no académicos, donde 
su participación no fuera como entrevistados; ausen- 
cia que se repite en otras investigaciones colaborati-
vas/participativas latinoamericanas. 

En la búsqueda de escritos y/o producciones audio-
visuales ideadas, diseñadas y ejecutadas por actores 
no académicos, pero que tuvieran el objetivo de pensar 
sobre la investigación, encontramos el Proyecto Andi-

no de Tecnologías Campesinas (Pratec), organización 
civil peruana cuyas publicaciones son producidas por 
campesinas/os y profesoras/es rurales y de periferias 
urbanas que participan en sus redes. Todos los textos 
disponibles en su página web10 contribuyen a pensar 
cómo se pueden entretejer diferentes formas de inves-
tigar, pues su quehacer se caracteriza precisamente 
por impulsar que los miembros de las redes teoricen 
y conceptualicen desde sus propios conocimientos y 
prácticas.

Aunque a simple vista los temas de Pratec (Buen Vi-
vir, educación intercultural, agrobiodiversidad, cambio 
climático) tienen poca relación con la desaparición de 
migrantes, los retomo porque la organización se funda 
con el objetivo de construir alternativas a la violencia 
política que de 1980 a 2000 causó la muerte de 69 280 
personas y la desaparición de 20 329 (cvr, 2003: 13) 
en el país. Además, las violencias del conflicto armado 
peruano tienen similitudes importantes con el contexto 
de las desapariciones de migrantes centroamericanos 
en México y Estados Unidos. 

El uso del terror para el control de la población 
es una coincidencia clave, las estrategias de Sendero 
Luminoso, que dinamitaba cuerpos o los dejaba en 
espacios públicos para ser despedazados por los ani-
males, resuenan en las prácticas del crimen organizado 
mexicano, como sucedió con los migrantes asesinados 
y encontrados en Cadereyta, Nueva León, en 2012. 
El reclutamiento forzado de la población civil que se 
mantenía neutral al conflicto es otra característica 
significativa que se comparte.

En ambas guerras los actores se difuminan, entre-
mezclan y se vuelve casi imposible identificar y com-
probar quién ha hecho qué, aunque supuestamente  
hay bandos concretos (Sendero Luminoso vs. fuerzas 
del orden/crimen organizado vs. fuerzas del orden), 
en la práctica, una misma persona es parte de insti
tuciones legales e ilegales de manera simultánea. 

En contextos de devastación como los mencionados, 
reactivar prácticas e identidades andino-amazónicas 
para imaginar y construir relaciones que no respon-
dan al miedo provocado por la violencia política es  
una estrategia referente para pensar la región mesoa-
mericana. De hecho, ya hay experiencias en zonas  
como Tanzítaro, Michoacán y Chalco, Estado de México, 
donde comunidades que han vivido torturas, ejecucio-
nes extrajudiciales, violaciones sexuales, extorsiones, 
expoliación de su territorio y desapariciones están 
implementando esfuerzos de reconstrucción del tejido 

10	Quien se interese en la abundante producción científica de Pratec puede consultar <https://pratec.org/wpress/libros- 
pratec-2/>.
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social cimentados en los fundamentos del Buen Vivir, 
que enriquecen con sus prácticas y saberes locales 
(Mendoza Zárate y González Candia, 2016).

La producción de Pratec es también una inspiración 
valiosa porque dialoga con múltiples experiencias y 
conocimientos. Es un proyecto que impulsa a campesi-
nos, médicos tradicionales, parteras, jóvenes de zonas 
conurbadas, etcétera, para que teoricen, conceptua
licen y escriban sobre sus saberes-haceres. Aportar al 
fortalecimiento de voces que han sido históricamente 
silenciadas es un paso indispensable para construir 
relaciones más justas, y es una de las principales razo- 
nes por las que las y los salvadoreños decidieron par-
ticipar en esta investigación colectiva, encontrar su  
propia voz y dimensionar el valor de sus aportes. 

A partir del agravamiento de la crisis por las de
sapariciones, en México también han surgido otras 
formas de hacer investigación que enriquecieron nues- 
tras prácticas. Por ejemplo, en 2019 el colectivo Fa-
miliares en Búsqueda María Herrera y el Centro de 
Estudios Ecuménicos publicaron Tejiendo esperanzas. 
Reflexiones junto a colectivos y familiares de personas 
desaparecidas en México de la Red de Enlaces Naciona-
les, que sistematiza los aprendizajes derivados de las 
Brigadas Nacionales de Búsqueda de Desaparecidos, 
específicamente del Eje de intervención en Iglesias y 
Comunidades (VV. AA., 2019). 

El documento incluye textos y entrevistas realizadas 
por familiares de distintas regiones del país, e integra 
reflexiones de los actores solidarios que acompañan 
las búsquedas, en concreto de académicos, ong e Igle- 
sias. Los familiares analizan la colectivización de la 
lucha, las formas en que la búsqueda por los desa-
parecidos se hermana con la defensa de la tierra y el 
territorio, así como el impacto que las mujeres organi-
zadas están teniendo en los espacios públicos. Además, 
presentan conceptos que tendríamos que empezar a 
mirar con más detenimiento, como el de paz justa. 

En el mismo orden de ideas, no se puede dejar de 
mencionar el Diplomado Desaparición Forzada en 
México y América Latina implementado por la Univer
sidad Autónoma Metropolitana-Cuajimalpa (uam-c), 
cuyo contenido curricular y temático fue construido 
entre profesores de la unidad y familiares de personas 
desaparecidas, quienes son también docentes encar-
gados de impartir materias durante este proceso edu-
cativo. Resalta asimismo la participación de la uam-c 
apoyando a los colectivos mexicanos en las brigadas 
de búsqueda, lo que ha implicado que la universidad 
salga de sí misma, un ejemplo de la potencia de la 
colaboración cuando los actores se atreven o son obli-
gados a moverse de sus estructuras rígidas y aisladas 
para participar y aportar en procesos vivos. 

Ideas de cierre

No hay respuesta única a las preguntas que abren 
esta conversación, a lo largo del texto se expuso una 
de las muchísimas alternativas que se están gestando 
para pensar la realidad actual, que de ninguna ma-
nera se propone como instructivo, a lo mucho puede 
ser inspiración. 

Esta colaboración inició cuando las y los salvado-
reños propusieron modificar los temas y preguntas 
de investigación para que el proceso fuera realmente 
significativo para ellas y ellos. A partir de ese momento 
se apropiaron de la investigación y aportaron no sólo 
materia prima –testimonios o entrevistas–, sino tam-
bién analizaron su información y la de los demás, sus 
propias prácticas, diseñaron conceptos que visibilizan 
temas y relaciones importantes para sus luchas, pero 
que no eran reconocidos y evaluaron de qué modo 
lo producido podía fortalecer sus objetivos políticos. 

Para sostener su involucramiento protagónico recu
rrimos a la investigación acción participativa, a me- 
todologías colaborativas, feministas negras y comuni
tarias y a etnografías multisituadas, en especial la 
interseccionalidad fue un eje que enriqueció cada 
uno de los pasos del proceso, para evitar la repetición 
de violencias epistémicas en el interior de nuestra 
colaboración y para guiar el análisis de los temas de 
investigación. 

En este caminar, nos dimos cuenta de que la co-
laboración también revitaliza a la academia, pues las 
familias colocaron temas prácticamente no estudiados 
en el contexto de desaparición de migrantes, pero fun- 
damentales para entender la complejidad de la pro-
blemática y guiar intervenciones solidarias más opor-
tunas. Por ejemplo, las relaciones de poder dentro  
de los actores solidarios, la micropolítica que sostiene 
la lucha pública, los problemas/conflictos patrimo
niales, legales, burocráticos que la desaparición desata, 
pero que no han sido abordados con la urgencia que 
merecen, incluso preguntarse por qué hay familias 
que no buscan y qué hacer para apoyarles.

La diferencia de tiempos, recursos y formas de 
investigar fueron los principales desafíos para man-
tener la colaboración, más o menos, horizontal. En 
especial las reflexiones sobre las distintas formas de 
investigar dirigieron de nuevo la mirada a las rela
ciones de poder-dominación entre actores amigos, aquí 
llamados solidarios/aliados, es decir ong, organismos 
internacionales, financiadoras, psicólogos, juristas, 
académicos, Iglesias, periodistas, que buscan acom-
pañar a las familias de migrantes desaparecidos. 

En este escenario, respetar, escuchar e incorporar 
los saberes no-hegemónicos producidos por las familias 
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fue una estrategia para considerar a esta investiga-
ción como colaborativa/participativa. Pues entre las 
relaciones solidarias, los conocimientos de las familias 
que se apegan a los hegemónicos son recompensados, 
mientras que los disidentes se ignoran o descartan por 
ser considerados incapaces de desestabilizar a las ins- 
tituciones que desaparecen a los migrantes, aunque 
en realidad no se haya probado su inefectividad. 

Para no replicar las violencias epistémicas bus-
camos experiencias similares para aprender cómo 
sortearon las jerarquías de dominación implícitas en 
toda colaboración. Encontramos en las investigacio
nes encabezadas por Miriam Jimeno, en la produc-
ción de saberes de la organización peruana Pratec y 
en los colectivos mexicanos de familias de personas 
desaparecidas estrategias concretas que nos ayudaron 
a resolver las manifestaciones cotidianas de dichas 
jerarquías. 

Aprendí/aprendimos que las investigaciones pue-
den llegar a ser poderosos espacios de aprendizaje po- 
lítico, especialmente para los académicos. 
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